
HOTEL DE VILLE DE BRUSELAS,

ffliisioMora»im MÍE

Elcitado monasterio fué muy célebre: escribieron de él:Juan Vasco
en la Crónica deEspaña, página 677:Mariana en laHistoria de id.,
bbr.oV, capítulo XIII:.el maestra Maluenda en el libro VIIdeAníe-
n 4 caPítuI° XVI:Ambrosio de Morales en su Eistoria xleEspaña,™° x|;. capítulo LX:Esteban de Garfoai en lasuya, libroVIH,ca-*iyti

eIlieenckdo Escolano ec lade Valencia,libro VI, capí-

til vrn dMaeStr0 Diag0 '-liko V de tos Amles de ciencia, capí-
ralo vJU y IX:el maestro Márquez en el Origen de la orden de Sanmstin, capítulo XII,párrafo «.*,y elmaestro Btóera«n elAlfOetoAgvsüniano, folio103.

Sirvió de refugio á San Hermenegildo, cuando por haber abrazado
nk1IlgIOn Caíóli?a faé Perse^id0 1aseado por los soldados arria-ao? de su padeo elrey godo Leovigildtx

La tercera casa de religiosos agustinos que hubo en el reino de
Valencia fué la de San Martín, fundada por San Donato ó sus discí-
pulos el año de484, entre Sagunto y Cartagena, en la costa del mar,
áuna legua de laciudad de Denia, en jurisdicciónde lavillade Jabea,
en un áspero yfragoso desierto, llamado en tiempo de los romanos Pro-
montorio deFerraría, según Estraboü, por las ricas-minas de hierro
que se beneficiaban en sus contornos, después cabo de San Martín,y
boy cabo Martín.

Nosotros, al recorrer hace tres años por mar y por tierra lo;

. Gregorio Turononse lorefiere con es'tas palabras:«Entendido ha-
bernos lo que. poco há aconteció á las Españas yendo elrey Leovigíldo
contra su hijo, y embistiendo gravemente su ejército-, como suelea
los lugares sagrados; habia un monasterio de San Martín entre Sa-
gunto y Cartago laEspartaría: y viendo iosmonjes que habia de dar
consigo este ejército cruel por haber dado albergue á San Hermene-
gildo,pénense en huida y escóndense en una isla de mar, dejando á
-su anciano y viejo abad en elmonasterio: llegando los godos áély
saqueando, sus bienes, que habían quedado sin guarda, se encuentran
con el abad, corvado ya de viejo,pero levantado por-su santidad; y
uno que desenvainó la espada con -ánimo de cortarle con ella la cer-
viz,dioconsigo boea arriba en tierra y quedó muerto, y los demás,
visto -esto, huyeron, yllegando á oídos del rey mandó con grandes ve-
fas se le restituyese al monasterio todo lo que le habia quitado.»

Trascurrido el a-ño de 715, los moros destruyeron y arruinaron
completamente el de que tratamos-, y así subsistió hasta que varios
.ermitaños devotos de la religión de San Gerónimo levantaron y edi-
Icaronotro por los años 1374; pero duró muy poco, porqueios corsa-
rios de Berbería le destrozaron en1386, llevándose á los monjes eau-
iivos,quienes fueron rescatados por D. Alonso de Aragón, conde de
Denia, duque de Gandía y señor de toda aquella costa, á cuyos reli-
giosos, para que viviesen mas tranquilos, les labró otro monasterio,
que hasta nuestros dias ha permanecido en uno de los parajes mas
deliciosos de las inmediaciones de lasegunda de dichas ciudades.
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Interminable seria nombrarla á V. (ni yo podría) las muchas

plantas y pájaros, de este país. Entre las aves son notables la magní-

fica familia de los colibrU. Los pájaros-moscas, cuyos resplande-
cientes colores rivalizan con los de las mas hermosas flores y las mas
relucientes piedras preciosas; Los Mugares, de preciosísimo plumaje;
los guacamayos, los papagayos, los periquitos, y otras milespecies
de riquísimos colores, y cuyo canto se deja oir desde por la mañana
hasta por la noche en aquellos bosques donde existen los mas cor-
pulentos árboles ylas mas exóticas plantas. Hay la yuca, casabe, arroz,
sagú, maíz, trigo, caña de azúcar, café, banano, cacao ,algodón,
vainillas, y especias como la canela, azafrán, nuez moscada, muchas
drogas medicinales, y en primer lugar el árbol de ¡a quina, que pro-

duce una fruta como una almendra; el sen, el ruibarbo, etc. Guár-
dese de un arbusto llamado guáo, cuya sombra mata.. Frutas en-
contrará V. todas las mas sabrosas: coeos, pinas, naranjas, ananas
(ó pina de Indias), plátanos, zapotes, guayaba, papayo yalbarico-
ques grandes como pequeños melones, y cien otras no menos sustan^
ciosas y aromáticas. Si son las mares, líállanse pobladas de los mayo-
res peces, y en los rios hay tortugas colosales. _

—¿ Y este territorio de la América meridional, dijo mi madre, es

muy estenso? ,

-De anchura tiene 1200 leguas y1600 de largo; una superficie de

leguas cuadradas de 1.934,306. Ypara concluir, señora, hablando de

las dos Américas en general, puede sin exageración decirse que es la

parte del mundo en donde se encuentran las mas ricas y abundantes
minas de hierro, cobre, plata, platina, oro,- asfalto, azogue,plomo,
mármoles, azufre, zafiros, rubíes y diamantes., y;ámi entender, a

esta gentil América una cosa sola le falta para ser infinitamente su-
perior á la caduca Europa, y esta llegará: ¡su civilización!

Calló el señor Miranda, después de manifestar que habia hecho su

bosquejo: mi madre le dio las gracias, asegurándole que mas que
bosquejo era un bonito cuadro ejecutado con una paleta bien provista
de hermosos colores-, manejados con un diestro pincel de mano

—A mi vez digo yo ahora al lector, que si le ha agradado e

discurso del señor Miranda, puede darle conmigo las gracias, po

cuanto que sin él nohubiera disfrutado de su lectura, pues por moti-

vos legítimos yo no pude pasar de Guayaquil; tuve pues que regres
á España con.el sentimiento de verá mi madre marchar sin mi

Quito.
' . ,.. f]f0

Aquí debe empezar la segunda parte de esta obra, bajo el «lu

-de Vuelta de viaje,la que prometo escribir con mas amplitud si ¿

ello me animara el ver que merecía una acogida benévola, muy par-
ticularmente por las personas á quienes dedico el ensayo de es
parte primera.

—¿De modo que, pobre de mi, allá iré por la cuerda corno un cohe-
te ala eongreve?...

—Nimas ni menos, jajá já!lpero nunca suceden desgracias.
—Bien: pues el señor Muías me habia callado todas esas lindezas.

(El señor Miranda rectificó luego esta noticia diciendo que era una
broma suya, pues como digo en la anterior nota, etc.)

—Seria por no asustarla á V.

—Megusta la aprensión! siquiera V. no me anuncia temporales á
cada momento, cabelleras negras brotando fuego; caimanes prome-
tiéndole á uno comerle, ni culebras que equivocadamente le abrazan
á uno y se van sin decir esta boca es mía; ni alacranes punzándole

á uno elestómago; ni jejenes, ni higuas, ni qué sé yo qué otras
baratijas...

—Y para que aun se consuele mas, señora, continuo Miranda, la
aviso que cuanto mas se aproxime á Quito menos insectos hallará, y.
en Quito ninguno.

—¿En qué consistirá? jY justamente debajo de la misma línea?
—Probablemente en laproximidad de los Andes, cuyas cimas están

coronadas de eternas nieves, hasta las que se hallan en las regiones

de la zona tórrida; y no hay nada en elmundo tan ameno como elvalle
de Quito, donde reina una eterna primavera, en donde los árboles
jamás se desnudan de sus verdes hojas, ni de su lozanía los campos,
nien parte alguna del orbe tienen los- animales tan ricas pieles ni
plumajes, nihállanse con abundancia tanta. Elcaballo, el carnero, la
cabra, el buey, el gato y el perro han sido aquí naturalizados, y se
han multiplicado sin degeneraren toda América. En sus bosques hay
muchos ciervos, llamas, guanacos, monos, hormigueros, tigres y
otros mil,culebras de toda especie, y algunas de una magnitud fa-
ibuldsa. -. .

—A eso iba: una vez habrá V.de pasarlo en unas máquinas llama-
das taravitas... figúrese.una viga clavada en el suelo ybastante ele-
vada, de cuya estremídad alta sale un cable atravesando el río y su-
jeto á otra estaca, pero mas baja, fijada en laopuesta orilla;pues bien,
de dicha maroma caelga una canasta ó cosa parecida, en la cual en-
trará V. y será despedida del otro lado como un rayo.

-
—Unrio que vadeará V. mas de diez veces en un solo dia,. el rio

Marañon; tiene su. origen del lago Guanuco, en elPerú, donde se lla-
ma el rio de las Amazonas (1); recorre un curso de 1100 leguas.

—Ya veoyo, dijo mimadre, que el-Chagres es un arroyo. ¿Y el Ma-
rañon es siempre vadeable?...

—Ypasado este, ¿los demás caminos qué tal son?,

—¡Todavía hay mas, amigo mió!...

—¡Caminos, señora mia!.. no los llame V. tales... es el caos!—A-
conséjola que jamás se apee de la muía, que será del pais, y que la sa-
cará á salvo de todo peligro. Si yendo á pié no pisare V.precisamente
la huella del indio ó guia que la precediese, en aquel terreno qué mas
igual ymas verde le pareciese, corría V. riesgo de hundirse hasta él
cuello en unpantano traidor. Otras veces hallará V. pendientes muy
rápidas y resbaladizas, como si fuesen de hielo, gúayl Si se apea V.,
deje que la muía casi sentada sobre las ancas se deslice, patinando
materialmente; después tendrá V. varios saltos, el del sargento, v.g.,
que es una elevada peña formando de repente un escalón de seis pies
de altura, y las muías, que allí son como cabras, saltan con carga y
todo; vayan ellas bien aparejadas y cinchadas; V. agárrese bien yno
tema, y vaya V. bien prevenida y enterada de todo lo que ocurre, á fin
de que no la coja de sorpresa ni se asuste dando á las cosas mas im-
portancia de la que debe... Además,;.

En sus cercanías se divisa la montaña Pichincha, una de las mas
grandes de ia cordillera de los Andes-el Cayambé—el Antisana—y

el Cotopaxi. Verá V. Otávalo', industriosa ciudad que euenta 16,000

habitantes con fama de hermosoSj y Latacunga de 17.000 almas; y

verá V. Riobamba de 20,000, y Ambato muy cerca del Chimborazo,

montaña que en ei nuevo mundo cuenta solo cuatro que te superen en
elevación, que son los picos nevados de Sorato é Plimani—ylos dos
volcanes Aconcagua yGualatieri.—A Cuenca verá V. también, capi-
tal de provincia de 20.000 habitantes, y á 30 millas se distingue el
famoso páramo de Asuay, el sitio mas peligroso por donde pasará V.,

señora (allí se desmayó el señor Muías, á pesar de su apellido).
—Perdone V., coronel, repuso mi madre, que le interrumpa; ¿en

qué consiste el peligro de ese formidable páramo?
—Ha de saber V., señora, que en la cordillerade los Andes hay nada

menos que 97 volcanes en actividad!.
—¡Qué asombro!
—Y junto al páramo en cuestión hayuno de aire tan terrible, que

cuando mas en calma está, á ciertas. horas sabidas por la mañana y
únicas en que por él se atraviesa, con todo es tan recio el viento, y su
zumbido tan atroz, que para hablar entre sí las personas que van
untas, han de gritar con toda la fuerza de sus pulmones.

Los desgraciados que, ignorantes ó temerarios... se han aventura-
do á pasar por allí fuera de aquellas horas sabidas, han sido víctimas,
y arrebatadas por el aire recuas enteras de caballerías, cuanto mas las
personas: y no vaya V. á creer que esto sea hipérbole.—Este, aun-
que riguroso, corto paso, no le resisten todos sin esperimentar algún
vértigo; pero no se asuste, y coma algún pedazo de fiambre, bebiendo
algún licor espirituoso, aunque no lo tenga de costumbre; ese aire es
muy frió;de modo que es necesario abrigarse, y los rayos del sol por
otra parte queman é inflaman lapiel, de modo que para evitar su con-
tacto hay que usar guantes de hule, una corbata, y un antifaz con
cristales pequeños para ver por ellos..

(1) Este riufcstá r,nla Naiva Granarla, y-Eo ktry j^uc¡pasarlo para-ir á Quito,en
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m VIAJE
A LA REPÚBLICA DEL.ECUADOR.

(Conclusión.)

Pedro de PRADO.

cabos Martín y de San Antonio, en compañía de vanos de nuet o

queridos amigos de Denia, tuvimos la satisfacción de

vetustos parétaes del monasterio que describimosg| cuate f
-

man parte de una ermita que no tiene el menor mentó artbtico, por

cuvo motivo no sacamos una vista de ella.
Remigio SALOMÓN.



mas que pegar mas el cucurucho en que tiene metida la cabeza, y
al momento vuelve á caer en tierra para buscar otromedio de librarse".
Entonces se puede correr para cogerlos con la mano ómatarlos á palos.
Pero es preferible coger desde luego algunos vivos, porque entonces
se les ata en el campo á una estaquita, y sirven para llamar á los
demás.Los útiles é instrumentos necesarios para preparar la caza de los

pájaros, independientemente de laliga, los lazos, las redes, las ba-
tallas y demás útiles de que hablaremos mas adelante, son una poda-

dera,un cuchillo,un cortaplumas, unas tijeras y una especie de vara
de cuero para golpear las ramas de los árboles, para aguzar las va-
retas ypreparar los cebos y lazos; una maza y muchos hierrecillos para
hondar la tierra, fijar las estacas y tender las redes ylazos; bramante,

hilo gordo, seda ó alambre muy delgado para hacer cien nudos, y los
lazos reclamos ó silbatos de diferentes voces para imitarel canto de
diversas aves; espantajos ó pájaros de paja puestos en la punta de un
palo, que se agita para atraer á las aves; muchos pájaros enjaulados ó
atados de una pata, que están ya instruidos en cantar, saltar y revo-
lotear, para hacer venir á otros; en fin, una caja de cartón para
guardar los reclamos, las cerdas, los bramantes y demás útiles é ins-
trumentos; una bolsa de lienzo blanco, forrada de hule .para meter las
varitas, y una jaula con varias separaciones para encerrar la caza.

Para la caza con lazos y redes se emplean hilos gordos con las
puntas de seda, crines, bramantes ó alambre muy delgado, con los
que se hacen nudos corredizos, simples ó dobles, sueltos ó fijos en la
tiena, segunda clase de aves que se quiera coger, y se'tienden todas
estas redes ó lazos en los parajes que ellas frecuentan, para que se
prendan al pasar.

Se llama cazar con lazos fijos, cuando se colocan en la tierra,
atándolos por las estremidades á.los troncos de los árboles ólas zarzas
de los cercados, ó á estaquitas que se clavan en las regueras de los
caminos, óen los surcos de los sembrados: y cazar conlazos colgados,
cuando se suspenden los lazos en el aire entre las ramas délos árboies,
en losbosques, en los setos, en las viñas, después de haber puesto
en su interior cebos, como uvas, cerezas, grosella, ú otras frutas á
que las aves son muy aficionadas.

Se llama piper,producir pormedio de una hoja que se mete en la
boca, un ruido que semeja elgrito lastimero del mochuelo ódel buho;
porque la mayor parte de las aves, que tienen una antipatía profunda
á estos animales terribles que se aprovechan de su sueño para atacarlas
y llevar la ruina á sus nidos, se apresuran á salir del apuro en que
creen encontrarse, y á llamarse unas á otras para atacarles y tratar de
vengarse.

Se llama reclamar tocar con destreza, ó con la mano ó con-un
instrumento ómáquina, procurando producir un gritoque imita el de
alarma de alguh ave del campo ó délos bosques para llamará los
pájaros vecinos, ó mas bien un ruido que realmente no se parece ánada,
pero que escita la curiosidad de las aves de toda especie, y las obliga
á acercarse, para satisfacerla.

Hay un modo de cazar con redes, que consiste en tender en el aire,
en los parajes ordinariamente frecuentados por las aves, y sobre todo
en las arboledas, redes sencillas ó dobles, débilmente sostenidas por
medio de palos movibles, fijos en las ramas vecinas, con frutas col-
gadas en medio; otras veces estas redes están sujetas mas bajas entre
las zarzas ó los árboles pequeños. El ave, al pasar con mucha ligereza
para coger la fruta, toca á la red, que cae y la envuelve, y esto es lo
que'se llamacaza. \u25a0

_
Los otros modos de cazar son con redes de perdices y codornices,

y otra porción de útiles, que todos ellos consisten enredes de diferen-
tes construcciones, que se tienden en los campos óse sujetan á esta cas
movibles, que se caen al mas ligero choque, que se arroja sobre las
aves como un esparavel sobre los peces, yque se tiende delmismo modo
que las de los ríos. Pero la caza con red mas importante,,mas usada
ymenos cansada, es la caza de chirion, que consiste en dos grandes
sábanas de redes, que se tienden en los campos por medio de estacas;
en medio de estas redes se ponen moscas, aves de reclamo y toda clase
de cebos, y que se recogen con ligereza sobre las aves que se acercan
al cebo por medio de una cuerda larga, cuya .estremidad llega hasta
el sitio en que está oculto el cazador.

Se llama cazar con liga disponer en el campo, en los bosques ó en
las orillas de los arroyos, unas varitas muy delgadas, mas ó menos lar-
gas,untadas con liga, puestas en el sitio por donde han de pasar las
aves, para que las toquen con las patas ócon las alas; la liga que las
cubre se pega á sus plumas é impide su movimiento; no pueden correr
nirolar, y se las coge fácilmente. \u25a0

'
. -

Hay diferentes maneras de cazar con'liga, ya estendiendo simple-
mente, como acabamos de decir, las varetas en el campo á laentrada
de los bosques ó las orillas de los arroyos, ya colocándolas en un ár-
bol,cuyas hojas se han arrancado, lo que se llama cazar en el árbol;
ya poniéndolas en las encrucijadas y cercados de los caminos, lo que
se llama cazar envaretando las zarzas; ya por último, colocándolas
en los sitios á que generalmente vienen las aves á beber, lo que se lla-
ma cazar envaretando los abrevaderos.

. Para limpiar las plumas de las aves que han caido en la liga,

se^ empolva la pluma con ceniza y salvado-, pasados por tamiz, yse
deja al pájaro una noche en este estado; al dia.siguiente se mojan
las plumas que están manchadas con las puntas de un plumerito, y se
vuelve á dejar el pájaro otro dia en este estado, y al siguiente se un-
tan las plumas con una mezcla de manteca y tocino, yá las pocas ho-
ras se lava el pájaro con agua templada, se le seca con unpaño á pro-
pósito, y se queda enteramente limpio.

Hay espejuelos que se menean como una péndola, y su movimiento
dura una ó dos horas; pero generalmente los de esta especie son mas
propios para cazar con escopeta, porque este espejuelo sigue movién-
dose aun después de haber tirado el cazador, y á pesar de la detona-
ción hace venir inmediatamente otras alondras, á que puede tirar de
nuevo. Pero para la caza con red, cuando la alondra baja cerca de él,
y está luchando con la incertidumbre y el deseo de acarearse mas, lo
que es necesario, porque lared no llega tan lejos como el tiro, es im-
portante detener el movimiento de rotación del espejuelo, ypor úl-
timo pararlo del todo cuando la red está sobre ¡a cabeza de laprimera
alondra, porque seria.muy perjudicial atraer mas alondras para no
poder cogerlas, y que se alejarían para no volver mas. Esta es ia ra-
zón por qué en la caza con red es preferible hacer girar el espejuelo por
medio de un doble bramante metido en una anilla atravesada por un
hierro que la sostiene, y que le hace girar de lejos á voluntad del ca-
zador.

Elespejuelo es un instrumento que todo el mundo conoce, de que
se sirve el cazador para atraer las aves á la-vid, y que se llama gene-
ralmente espejuelo para alondras, porque sirve especialmente para
cazar á estas aves. Los rayos delsol, dando sobre el espejuelo, que
está en continuo movimiento, yreflejándose á lo lejos,'escitan lá curio-
sidad de las alondras, que se apresuran á bajar, y vienen á contonearse
delante del espejuelo, que está colocado en medio de una red, que
acabamos de designar con el hombre de chirion, y que se cierra de
pronto sobre el ave curiosa.

_ • Se puede emplear la liga de una manera muy diversa para cazar
a palos los cuervos en tiempo de nieve. Se hace una porción de cucu-
ruchos de papel, que se dejan abiertos, y se llena de liga los bordesinteriores, teniendo cuidado de meter en cada uno un pedazo de carnecruda; en seguida se colocan derechos en medio de la nieve, en loscampos inmediatos á la estancia de los cuervos, ó se les sujeta muy
Poco á los árboles que ellos eligen generalmente para posarse. El cuervo
Uir á comer el cebo que está en el fondo mete la cabeza en el cucu-
rucho enligado, que se pega á su pluma, y como no vé se eleva de
repente para tratar de quitárselo; pero todos sus esfuerzos no hacen La descripción de las numerosas ciases de lazos seria demasiado
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LA CAZA PARA LOS NIÑOS

ÚTILES É INSTRUMENTOS,

CAZA CON REDES Y LAZOS.

LOQUE SE LLAMA PIPER,

CAZA CON REDES¿

LO QUE SE LLAHA RECLAMAR,

CAZA CON LIGA,

CAZA CON ESPEJUELO,

QUITAR LALIGAÁ LAS AVES,

CAZA DEL CUERVO.

CAZA CON LAZOS Y TRAMPAS.

Es inútildecir que este medio de cazar, aunque indicado especial-
mente para los cuervos, se puede emplear con buenos resultados en la
caza de otras aves, teniendo cuidado de poner otra clase de cebo en
los cucuruchos.



-.t^ssc.
'""

cogidas en los lazos, las redes y demás trampas que estas colocadas
á las orillas.larga para nuestro propósito. Indicaremos solamente los nombres de

aquellos que pueden usar los niños sin inconveniente y sin pe igro.;

De este número son: ellazo batiente, el lazo doble, el lazo sin

fin, el lazo esférico, el lazo de mimbre, el de cifra, para la caza

llamada de hoyuelo: todos estos medios no necesitan mas que poner

los instrumentos en los sitios frecuentados por las aves, é ir de
cuando en cuando á ver si ha caído alguna pieza.

La caza con brea, con raqueta exige mas cuidado, una presen-

cia mas continua, v ofrece mas dificultades en su ejecución; pero
creemos haber dado suficientes detalles de las demás clases de caza que
pueden distraer á los niños, y:terminaremos haciendo una reseña de
la caza de noche, y de la caza general, que se llama establecer un
ojeo. .: ,

: í <<!. \u25a0 \u25a0-» ;-- \u25a0< -'-:

En general se llama disponer un. ojeo,preparar en los bosques un
sitio conveniente; para hacer una caza general fen la que ponen á un
tiempo en uso todos los medios que hemos indicado separadamente
los cebos, los reclamos, las hojas para imitar el chillido del mochue-
lo,los instrumentos para remedar el grito de alarma, los espejuelos
la liga, las trampas, los lazos y las redes.

Esta clase de caza se hace generalmente á ia entrada de un bos-
que inmediato á una llanura, antes y después de ponerse el sol,
porque entonces las aves están continuamente entrando y saliendo
mientras que á las nueve y media están dispersas por la llanura, á
las tres se dejan Yer poco por efecto del gran calor, y.alanochecer se

La caza de. noche, que es la mas distraída ymas fácilde ejecutar, jdirigen directamente á sus nidos, sin detenerse en la entrada del
es la que se llama la caza con red llamada rafia y la antorcha. Se \ bosque. . . _ >.
hace por cuatro personas en las noches muy oscuras, con-una red de i Se pueden emplear otros mil medios distintos en esta clase de
malla de doce á quince pies de larga y diez de ancha. Dos de ellas |caza, como son: hacer surcos en la tierra para poner lazos, trazar
llevan lared; se colocan, tendiéndola al través, alfinde un soto én que \u25a0 avenidas y sotos en que tender las redes, cortar algunos árboles y ar-
se eree que hay pájaros; una tercera persona con una antorcha en- bustos para poner las varetas, y formar un sitio ó cabana de follaje
cendidaá veinticinco ó treintapasos de los que tienen la red, y en la j para esconderse, con pequeñas ventanas para poder estar siempre... jmirando los diferentes lazos y redes.
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Todas estas precauciones dependen de la inteligencia ó de la
mayor ómenor paciencia de los cazadores; pero es un medio que da
muy buenos resultados, que está al alcance de todo el mundo, y
que recomendamos sobre todo á nuestros jóvenes amigos para asegu-
rar los resultados de la caza: pero en el ojeo, como los demás medios
de ¡a caza de aves, hay que observar siempre el mayor silencio.

misma dirección de laestension del soto; la cuarta, por el contrario, va
á colocarse con un gran palo á la estremidad del soto, y cuando está
tendida la red se adelanta lentamente á lo largo del soto golpeando de
cuando ea. cuando las ramas con el palo: las aves que se despiertan,
y que mas que todo se asustan con elruido, se dirigen por-el lado de

la luz, que toman por el sol que nace, y caen en la red. Es preciso
tener cuidado de no encender la antorcha hasta el momento que el
cuarto comience á golpear las.ramas.

NOVELA ORIGINAL,
CAZA CON REVERBERO.

PABSO GAMBAnA.

RETRATO DE FAMILIA,

DEDICADA
AL SEÑOR D. ÁNGEL FERNANDEZ DE LOS RIOS, IHay aun otro medio de atraer á las aves por la noche, pero que es

aplicable con especialidad á las aves acuáticas. Es el que se llama
cazar con reverbero. Consiste en atar por la noche á un árbol un cal-
dero bien limpioó cualquiera otra pieza de cobre de figura cóncava, y
de poner en el suelo, á algunos p"asos de distancia, por lo mas ó me-
nos á igual distancia del árbol y del rio, una palancana llena de
aeeite, yenella se encienden muchas mechas. Las aves acuáticas á
la vista de una cosa nueva, que toman sin duda también por la sa-
lida del sol, con qué tiene mucha semejanza este reflejo, se acercan á
la orilla, según su costumbre así que sale el sol, y entonce's son

Acababan de sonar las diez en el reloj de San Juan de Dios, y la
noche, que hasta entonces habia sido oscura y fría, comenzaba í
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mas de loregular, para ocultar una lágrima que se desprendía de sus
ojos. Esta lágrima indica al lector mas de lo que pudiera yo decirle
acerca de los sentimientos de esta joven, á quien bautizaré con el
nombre de Margarita-

—Sí, porque todo se lo consientes; le mimas demasiado, y de eso
nace su poco respeto á sus padres.

—¿Yo, dijoDoña Paula, yo le enseño áno guardarte respeto? ¿Acaso
me le tiene á mí? Señora, añadió volviéndose á la anciana que la
acompañaba, no puede V. figurarse cómo ha mudado mihijo. Yono
sé qué es loque quiere ni cómo nos mira; pero lo cierto es que nopo-
demos soportarle. Usa con nosotros una altivez, unos humos de grande
deEspaña, que no vienen á cuento. Se lo he dicho muchas veces;
pero me responde con una sequedad y un desden, que ya no le re-
prendo por no tener que oirle.

Mientras Doña Paula hablaba, nadie paraba mientes en la jovenque cosía junto á la mesa, y que inclinaba la cabeza sobre su costura

—¿Que no seria capaz? dijo el anciano arreglando la manga de
su larga levita color de pasa. Tú no me conoces todavía, Paula. Que
haga él la prueba. Y luego añadió: de todas estas cosas tú eres la
causa principal.

-¿Yo?

—Puede habérsele pasado lahora sin saberlo, dijo la joven; ¿quién
abe lo que habrá ocurrido ?

•—Pues por lomismo que no sabe uno lo que puede suceder, debía
él de estar aquí cuando se le manda, prosiguió D. Pedro parándose
de nuevo; ¿si loharé yo porque no se divierta? No, seguramente; yo
sé que no es vicioso ni calavera, que se reúne con buenos amigos,
que es juicioso en fin; pero por lomismo miro mas por él, y.quiero
que no me ponga en cuidado con su tardanza. Ya se lo he dicho; en
dando las diez ha de estar en casa., ó no le abro la puerta y pasa la
noche alsereno.

—No serias capaz de hacerlo, dijo Doña Paula, la anciana flaca,
que era esposa de D. Pedro,

—No son mas que las diez, Pedro, dijo la señora alta.la última
vezquelevíó sacar el reloj;todavía es temprano. .

—¿Pero por qué no me obedece? dijo el anciano parándose. ¿No soy
yo nadie?. ¿ Quién le ha enseñado qué no debe de hacer sino su volun-
tad? Pues estaría bueno!

En el momento en que comienza mi relación, dos señoras ancia-
nas ','.flaca yalta.la.una, y baja y rechoncha la otra, se entretenían
en hacer-calceta. Junto á la mesa y á la luz de un velón agonizante,
una joven como de diez y ocho á veinte años, hermosa como un án-
gel,pero algo ajada por eltrabajo, cosía una camisa de finísima tela,
y un anciano de sesenta á setenta años de edad, bajo de estatura,, en-
corvado y:sosteniéndose sobre un bastón de caña con puño de marfil
en forma de muleta, paseaba lahabitación. Elrostro de este anciano,
ovalado, seco, de nariz saliente y barba aguda, de labios fruncidos y
ajados, y de ojos redondos, pero vivos, parecía en este momento agi-
tado por la impaciencia y el enojo. Parábase de tiempo en tiempo, sa-
caba del bolsillo de su chaleco rayado un gran reloj de concha, lecon-
sultaba en silencio, hacia un movimiento de impaciencia, y tornando
aguardarle continuaba su mudo paseo.

Ei suelo estada cuidadosamente encerado y cubierto en algunos
sitios con felpudos de esparto. Las puertas, que eran vidrieras, bas-
tante desiguales por cierto, lucían cortinillas de tafetán verde. La
caja de madera sin pintar que encerraba el brasero, cubierto con su
fuerte y.dorada alambrera, encantaba por su limpieza. Toda la.ha-
bitación respiraba esa atmósfera fresca ytranquila:, ese olor de lim-
pieza, digámoslo así, que nos sorprende en las casas de ciertos ecle-
siásticos. . - .

Era una pieza cuadrada, con el techo de bovedillas y un poco
abuhardillado, sin papel ni pintura alguna en las paredes, de las cua-
les pendían algunos cuadros religiosos,, muy mal grabados, y en el
testero principal, encima del sofá, un cuadro al óleo representando
á una señora en traje de maja, que era sin duda un|retrato de familia.
Elsofá y las sillas eran bastante antiguas; brillaban, mucho sus palos,
gracias al aceite con que lascharoíaba elama de la casa, sin piedad
de los vestidos de las personas que en ellas hubieran de sentarse. A la
derecha de la habitación se veia una mesa con adornos de metal, y
sobre ella, entre dos candeleras de cobre, adornados con bujías ama-
rillentas de puro viejas, se destacaba una urna de cristal con un San
Juanito de cera; enfrente de la mesa, y haciendo juego con ellahabia
una cómoda de pino, también con adornos dorados, ysobre la cual un
gran reloj de sobremesa estaba parado hacia cinco ó seis años en las
cuatro menos cuarto.

deshacerse en agua. Elinvierno no habia llegado aun; pero es sabido
que elclima de Madrid es mas caprichoso que el carácter de una co-
queta, y las estaciones se distinguen en él frecuentemente solo por-
que el calendario las anuncia.

En el piso tercero de una casa situada en la calle del Niño se
bailaban reunidas varias personas, guardando un silencio rara vez
interrumpido. Antes de ocuparme de ellas, me permitirán mis lectores
hacer la descripción del cuarto, lo cual dará mas colorido á sus fiso-
nomías
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Por desgracia sucedía lo contrario de lo que el padre esperaba. El
dia en que Martín entró en un colegio se cerraron para él las puertas
de la felicidad. La primera lección que tomó de lengua latina fué
también la primera de dolor. Vedaquí cómo. El traje deMartín estaba
hecho por su madre de unos vestidos viejos, pues como la familia
habia caido en la miseria de lagente decente, la mayor de las mise-
rias, no podia gastar dinero en un vestido nuevo. El traje pues era
viejo y además algo ridículo, merced á la poca costumbre de la cos-
turera. Los condiscípulos de Martín lonotaron yle hicieron burla di-
ciendo: «¡Qué traje llevas!» A lo cual el niño contestó con lanatural
candidez de la infancia: «si no tengo otrobEntonces las burlas crecie-
ron, los niños acababan de descubrir que era pobre su condiscípulo,
y en un colegio se aplaude al pendenciero, se aprecia al desaplicado,
se perdona tal vez al acusón ,pero nunca al pobre. Desde aquel dia
todos se conjuraron contra Martín. Huian de su amistad como de lade
un leproso, y solo se acercaban á él para dirigirle insultos, Todos se
creían con derecho de mandarle, y él les obedecía, creyendo por este

medio lograr su amistad. Locura! Recibían sus servicios como home-
najes debidos, y el dia en que se negó á tributarlos, le pegaron to-

dos. Los mismos maestros, que esperaban poco fruto de su enseñanza,

desahogaban en é¡ laira causada por la desaplicación ó las travesu-

ras de los otros, que eran mas ricos ó aparentaban serlo. Martín en el
colegio padecía como ei pueblo judío en España, en los siglos pasa-

dos para escarmiento de los demás. Aislóse en medio de todos, y se
precipitó en el estudio como en un refugio. Con una verdadera fiebre,
devoró todos los libros buenos y malos que se le presentaron. Re=

ün momento después crugió la cerradura de la puerta de la calle,
y aun no habían pasado dos minutos, cuando sonó la campanilla del
cuarto de D. Pedro. ,. "

—Voy á abrirle yo, dijo el anciano cogiendo elvelón y dirigiéndose
á la puerta; pero Margarita lehabia precedido, y cuando él llegaba
á la puerta de la sala, Martín se presentó en ella.

Era este joven alto y delgado, de color pálido y terroso, rostro
largo, nariz algo chata, pero muy fina, yfrente abovedada, ceñida
de cabellos negros y rizados, que caían sobre sus hombros en largas
melenas, según la moda de aquella época. Sus ojos, negros también,
colocados á flor de la cara, estaban dotados de estraordinaria vivaci-
dad,y animados por un fuego calenturiento. Su labio inferior, admi-
rablemente recortado, se fruncía con cierta contracción propia de la
ira.ün fisiólogo hubiera.recpnocido en él las señales del temperamento
nervioso, agitado por un pesar constante. Su corazón debia de aseme-
jarse á un vaso de cristal heno de ascuas y próximo á estallar á cada
momento. '. -. . . . . .-\u25a0.

Diseñando el carácter moralde este personaje., su modo de obrar
se hará mas comprensible al.lector; - pero es. indispensable para esto
escribir su biografía, con la cual-está enlazada, aunque solo ligera-
mente ,.ia de los. demás personajes que intervienen enesta escena,

Enel tiempo en que España dormía bajo el régimen de la monar-
quía absoluta, D. Pedro de Aranda, padre de Martín, era.simple
escribiente de una oficina, y sus relaciones, estaban todas compren-
didas en el.estrecho círculo dé sus. colegas, hombres encanecidos como
él en aquel trabajo mecánico, porque esto pasaba en, un tiempo en
que un empleo desgobierno era tan seguro como una canongía,,y
una tertulia, de vecindad; en que pasaba las. primeras horas de. las
noches ,de. invierno jugandoila lotería y hablando: de Godoy, María
Luisa y la guerra de la Independencia. La Constitución vino á turbar
su paz. El gobierno, que.no quería escribientes, absolutistas,.le quitó
el destino, .dándosele áun liberal, en premio de que conocía la verdad
de ia- nueva causa.. D. Pedro de Aranda quedó cesante, y. por lo tanto

en la- miseria, haciéndose enemigo del nuevo régimen, del cual solo
conocía un efecto, la pérdida de su destino; pero oyó decir que la
nueva forma de gobierno abría elcamino delpoder á todos los espa-
ñoles, atendiendo, no á su cuna, sino á' su capacidad, lo cual creyó
cosa nueva; vio'en el poder á personas cuyos padres habia conocido
en peor situación que la suya,, y determinó- hacer de su hijoun minis-
tro.Envióle á estudiar, gastando en esto mas de loque tenia; pero
viviendo contento en.medio de sus privaciones con decir, mirando á
su hijo:_«El será feliz.s

—Sí, dijo solamente Margarita, que le habia reconocido antes que
nadie, aunque habia callado.

—Eles, dijo Doña Paula.

D.Pedro ibaá contestar á su mujer, cuando esta se puso el dedo
en la boca, pidiendo silencio, y escuchó. A los pocos momentos se
oyeron resonar sobre las losas de la calle,.y entre elruido de la lluvia
que caia á torrentes,, los pasos de una persona que marchaba con
precipitación.



—No he podido venir antes, murmuró Martín quitándose lacapa
con insultante desden.

Su padre le recibió diciéndole:
—Son las diez ymedia.
—Lo sé, respondió Martín con desabrimiento.
—Oh! ¿lo sabes? dijo D.Pedro con ira mal contenida, ¿y no sabes

lo que te he mandado?

Venia de negro humor, porque habia perdido en el juego hasta su
último real.

Después se fué á una casa- de juego para consultar á lasuerte, que
le trató bastante bien, como á todos los que están destinados á juga-
dores ,pues si perdieran alprincipio, no se aficionarían. Martín creyó
no apasionarse, porque miraba la banca como un medio, no como un
fin,y escondía en su casa sus ganancias como el avaro, esperando
que serian los cimientos de su fortuna futurav Aun nohabia perdido sus
esperanzas literarias, ypalpaba hacia tiempo ía necesidad de conocer
la sociedad, para quien iba á escribir y á quien intentaba retratar, y
esperaba quelas ganancias del juego le abrirían sus puertas; ¿pero qué
corriente no se enturbia mezclándose con otras cenagosas? Martín se
aficionó al juego de día en dia, y al cabo de un año tenia un vicio
mas y una docena de amigos capaces de corromper el alma mas ino-
cente.

Martín acarició, durante algunos momentos, la.idea del suicidio,
como su único refugio; mas como la esperanza no abandona nunca
del todo, se fijóun tiempo, dos años, para obtener-una .fortuna, ju-
rándose que, si todas sus tentativas salían vanas en este tiempo, no
se concedería otra próroga.

Una noche, Martín estaba én su casa,'y algunos condiscípulos
-suyos vinieron á consultarle sobre-un tema de la clase. A la vista de-
su casa, no les quedo duda de la pobreza de Martín, y este, que loco-noció,sintió cómo le arrebataban el manto de púrpura con que pre-
tendía cubrir su desnudez, se estremeció de angustia como ei náufrago-
que siente crugir y abrírsela barquilla que le libertaba de las iras del
Océano. Aumentó su tormento la oficiosidad de su familia, que por-
querer mostrarse fina y de buen tono, se puso varias veces en ridí-culo, y por último, le dio el último golpe Margarita, diciendo dos ó
tres palabras que hicieron sonreír á los.condiscípulos de Martín, y quS
zumbaron en los oídos de este como la sentencia de muerte en los del
reo, tanto mas, cuanto que por su vanidad les"habia confiado sus amo-
res. En todo el tiempo que pasaron en su casa, Martínpadeció lo que
padecería si sintiera un arco tendido. Y cuando se marcharon, el re-
cuerdo délo que habia pasado lepersiguió sin piedad. Soñaba como
el celoso, ideando dramas enteros sobre una sonrisa sorprendida so-
bre una mirada interceptada, y para libertarse de su pensamiento no
encontró otro medio que precipitarse en la lectura.

Pero su imaginación no obedeció á su voluntad, y lerepresentó sus
pesares, iluminado por el fuego de la calentura. Su situación era inso-
portable y nopodia durar. La educación y las costumbres de sus pa-
rientes leavergonzaban y enojaban desde que habia visto, aunque
desde el dintel, otro mundo y otras costumbres. Este enojo continuo
le hizo duro y agriopara con su familia, que resentida al ver esto le
reprendió hasta desesperarle, echándole en cara todo cuanto hacia por
procurarle una posición, es decir, elmal que lehabia hecho. Su por-
venir se presentaba nublado, pues para elevarse tenia la nada por
apoyo. Acudir ya á un oficio era imposible.La ambición era su alma;
por todas partes, en fin,le cercaba la desgracia, y para escapar á
ella solo tenia un camino: el suicidio.

Quizá en sus ideas habia demasiada exageración; pero no por esto
e atormentaban menos. Las fantasmas que vemos en un sueño cer-

carnos y amenazarnos con sus puñales, no son nada, y sin embargo
nos asustan; y el que diga al dispertarse: «qué tonto he sido en asus-
tarme !» dirá una necedad. Los dolores y los déseos no deben medirse
cuando la razón está fria y el corazón ¡ate á compás, sino en elmomen-
to en que ardemos en su delirio; mas los dolores y los deseos, no de-
ben medirse sino por elmismo que los padece, pues ciertamente don
Juan Tenorio no sentiría lomismo que Diego Marsilla al encontrar á
su amada casada con otro hombre. • ,: . V

flexionó que el escribir se pagaba, y soñó en hacerse autor; pero no
quería esperar para coger los frutos á que estuviesen sazonados; no

-sabia ó habia olvidado el proverbio tan verdadero en literatura que

dice: cuando estés deprisa, vístele despacio, y así escribía antes de

leer, y por leer obras literarias olvidaba estudiar las obras de su cla-

se, conocimientos preparativos que un dia debía echar de menos.
Construía el edificio empezando por las cúpulas de las torres, y se ad:
miraba de que siempre estuviera en fajso y se derrumbara por si

mismo. Los maestros notaron que faltaba á las lecciones, y castiga-

ron su desaplicación, cgando pasaba los dias enteros entregado al es-
tudio. Sus padres oyeron las quejas de sus maestros, y le reprendieron
porque no apreciaba los sacrificios que hacían por él, cuando destro-
zaba su vida por poner un pronto remedio á los males que aquejaban
á su familia. \u25a0

\u25a0 . . '.
: _

Terminados sus estudios de colegio, entró en la universidad. Allí
fué mas cauto y procuró ocultar su pobreza. Aparentó un caráete r
descuidado y algo ridículo, para disculpar su traje, que ledenunciaba,
como la marca alforzado, y sus condiscípulos que le veían sin peinar
treinta dias almes, do estrañaron que nousase pomada; viéndole siem-
pre con las botas sucias, no miraron.si estaban rotas, y hallando en su
levita todos los dias las manchas de yeso de losjanteriores, no vieron
si estaba raída. Algunas veces le culpaban su desidia, mas él decia:
«¿Y para qué he de cuidar de mi traje? No voy áninguna parte, ni
trato de enamorar al profesor.» Y efectivamente, no salia de su casa
mas que el caracol de su concha. Pasaba el dia leyendo, y así sus
fuerzas se [debilitaban y sé marchitaba' su juventud. A los veinte
años era flaco y débil; su alma cargada con la lectura, era tan enfer-
miza como su cuerpo. Seguro de convencer á cualquiera de lo qué qui-
siera ,por absurdo que fuese, con tal de tener dos horas para pensarj

no creia en nada, y se burlaba de la atención de los que le oian,
enunciando ydefendiendo principios raros, que tal Yez contradecía á la
mañana siguiente. Cuando un hombre se ve herido por todos lados
por la desgracia., y solo en la vida, en la cual todas las puertas se le
han cerrado, alza los ojos al cielo y en él encuentra á Dios que le
consuela, como ei leproso su-lueero; pero Martín se cerró las puertas
del cielo/arrojando de su corazón creencias religiosas.

Por este tiempo también comenzó á conocer la vida prácticamente
en mayor escala. Comparando sus obras con las que veía salir á luz,
encontró mejores Jas suyas, y corrió á una redacción á ofrecer unos
versos, creyendo ya su fortuna hecha; mas no quisieron leerlos si-
quiera,y después de fatigas inútiles aprendió que mas vale en litera-
tura tener amigos que talento, y que mas se ha adelantado para
obtener reputación ia noche en que se ha tomado café con una notabi-
lidad, que el dia en que se termina una obra de primer orden. Dedi-
cóse á formar relaciones, tropezando siempre en el escollo de su-pobreza,
que como la cadena deiperro le detenia cuando quería marchar. Ne-
cesitaba dinero para pagar su sitio en el café y en el Prado para usar
un traje decente, comprar guantes, y en finpara todas las cosas que
trae consigo el trato. Además, el mucho tiempo que pasé solo en su
casa estudiando, lehizo silencioso y tímido, aumentando este último
defecto su poco conocimiento del mundo. No tenia educación ni ma-^
ñeras finas; lo sabia, y temblaba siempre de manifestarlo. La primera
vez que comió fuera de sü casa, asustado por este pensamiento, no
acertó á decir una palabra, y se mostró tan aturdido, que un amigo
le preguntó si estaba enfermo.

Por este tiempo, también comenzó á tener amores. Elestudio de la,
literatura, que predisponed alma á los desórdenes mas que otro algu-'
no, encendió en la suya un fuego devorador, una sed estiiña de go-
ces tumultuosos que su misma posición le impedia satisfacer. Entre
ei circulo de personas que trataba, solo habia una joven y la amó, por
que para él era la única mujer del mundo. Esta joven era Margarita.

Huérfana de padre ymadre, había, sido criada por caridad por
Doña Ramona Machuca, pensionista, del Monte Pío militar. Malas
lenguas aseguraban que Doña Ramona quería demasiado iMargarita
.para ser una persona estraña, y encontraban cierta semejanza sospe-

chosa entre las facciones de laprotectora y la protegida; pero como
no sé puede creer todo lo que cuenta el vulgo maldiciente., y estás co-
sas son siempre difíciles de descifrar, no me detendré en conjeturas ni
avanzaré una opinión, que pudiera muy bien ser equivocada. Baste
saber para mipropósito, que Martínhabia conocido á Margarita, por-
que ellay Doña Ramona vivían en su misma casa y ayudaban á pa-
gar el cuartoá D. Pedro, y que Margarita cosía para una tienda, vis-¡
tiéndose con el producto de su trabajo, y pagando con él además á
su protectora sus sacrificios. Pero hasta los dardos dorados del amor
se enconaron en el corazón de Martín. Margarita correspondía á su
amor y estaba seguro de su fidelidad; no le pedia nada sino su cora-
zón;no le atormentaba con sus celos; pero era un diamante sin pulir,
una flor silvestre. Su lenguaje se resentía de su cuna, y su falta de
malicia la permitía hacer cosas que la hipocresía de las virtudes con-
dena mas que permite el pudor virginal.
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Cuando Margarita le abrió la puerta ledijo, rozando con sus labios
su ardiente mejilla:

Sus ideas se confundieron con aquellas compañías, sus sentimien-
tos desflorados se envenenaron, y "si alguna virtud se elevaba alguna
vez en su alma como una florentre cenagosas ruinas, era debida á su
orgullo solamente, y su brilloentristecía como el destello de un astro
solitario en una noche de tinieblas, como una corona de rosas colo-
cada sobre, un ataúd.

—Dejadme, decia D. Pedro; ¿no ven Vds. cómo me responde ?-¡ In-
fame!á su padre, que se sacrifica por él...

—Buenos sacrificios! murmuró Martín.

D. Pedro levantó su bastón; pero su mujer yDoña Ramona le con-
tuvieron.



—Bien, dijo Martín; y con la frente anublada y el paso firme se
dirigióá la sala, sin corresponder apenas á las caricias de la joven.

—¿Pues qué mas quieres? ¿No me he arruinado por tí? ¿No te he
dado una educación, una carrera, para que algua dia pudieras brillar
en el mundo? Y todo esto sujetándome á-privaciones, que á mi edad...

Como he dicho antes, Martín tenia fiebre, y se encontraba en ese
estado en que el. alma no percibe mas sentido en las frases que el que
la hiere; así es que volviéndose repentinamente isu padre, res-
pondió:

—Si soy para V. una carga pesada, diga V.una palabra y dejaré
de serlo.

—¡Infame! dijo D. Pedro arrojándole el bastón, que fué á romper
la urna del San Juanito. .

Martín volvió á ponerse la capa, entró en su cuarto, y pocos
momentos después volvió á salir, llevando en la mano un rollo de
papeles escritos.

' .. - -
—Abur, dijo dirigiéndose á -la puerta. -.

seis años me veo obligado á'resolvería diariamente, y sin embargo no
he dado nunca con la clave. Yo suelo abandonarme á la casualidad,
cruzado de brazos, y ella me sustenta. Es verdad que algunos días se
olvida de mí; pero aun eso es útil,y si tuviera que escribir una no-
vela, podría decir cosas admirables sobre los efectos del hambre.

—Pero no sabes unmedio,
—Ninguno. Abandonado en medio de Madrid, apenas salí de la es-

cuela, por un padrea quien, entre paréntesis, no sé en qué he ofendi-
do, empecé por empeñar miropa y vender mislibros;vendí después mis
convicciones, alquilé mi talento á otros que hicieron fortuna con él;
pero para ellos solos renuncié á la vergüenza, pisoteé mi orgullo",
adulé, intrigué, fui vil, si puede llamarse vileza al miedo de una
muerte miserable y oscura, donde la pobieza es la única deshonra, yno he logrado nada sino remordimientos y desesperación al ver que he
destruido inútilmente mi porvenir. Solo un consejo puedo darte, hijo
de la esperíencia y el dolor: por muy oprimido que te encuentres, no
te deshonres; no creas á los que te dicen que la intriga y la infamiason el mejor camino para subir al poder; hay en la sociedad una jus-
ticia, hija de las circunstancias, y que casi nunca deja de imponer su
castigo al que la ofende. El hombre que sube es el blanco de la envi-
dia de los que creen que les usurpa su puesto, y si en su vida ante-
rior hay una vileza, no dejan nunca de descubrirla y escupírsela al
rostro. Eimundo, tan hipócrita como corrompido, leescupe también.
y si alguna persona le defiende durante cierto tiempo, es porque le
necesita, porque encuentra otro que le reemplace y esté menos infa-
mado que él.La línea recta es en elmundo como en las matemáticas
el camino mas corto, y la línea recta es la honradez hasta tanto que
se tiene el poder de imponer costumbres.

El acento con que Lallana dejó escapar estas palabras, revelaba
una desesperación tan profunda, que Martín se conmovió. Oia ias
quejas de la ambición aprisionada, abrumada por un mundo colocado
encima de ella, como elEtna sobre Encelado-, veia ias lágrimas de
Luzbel al mirar ea la noche, perdido en la sombra como un astro
apagado .el resplandor del Paraíso. Lallana calló, yMartin respetó su
silencio Jurante algunos minutos; después Lallana hizo,un movi-
miento con la cabeza, como si quisiera arrojar sus ideas hacia atrás,
y dirigiéndose á Martin le dijo:.

No sé cómo pasó la noche. Quizá en una de esas hospederías, en
cuya puerta hay un farol de papel, en el cual se lee en letras gordas y
desiguales: «Posada para dormir. A cuatro cuartos solo y dos con
compañía.» Quizá se recogiese en una casa de prostitución, y lo que
es aun mas probable, quizá no se recogiera en ninguna parte y pasase
la noche á la intemperie.

Lo cierto es que alotro dia desde muy temprano paseaba las calles
de Madrid, embozado en su capa húmeda, y llevando en la mano el
rollode papeles que sacó de su casa, yque era una colección completa
de sus ensayos literarios. Caminaba despacio y muy pensativo, me-
ditando en los medios que podría emplear pura ganarse el sustento,
y contristábase no poco al considerar que habiendo gastado su juventud
en el estudio y la meditación, no sabia hacer cosa que valiese unpe-
dazo de pan;.míen tras pasaban junto á él, frescos y rollizos, cien jó-
venes, con el pensamiento virgen, que habiendo nacido pobres logra-
ban sin embargo hacerse un lugar en el mundo, y florecer allí como
el musgo en las junturas de la piedra.

—Qué inútiles páralos filósofos la filosofía!murmuraba:; es verdad
que toda ella se reduce á una colección de frases inútiles.

Sumergido en estas ¡deas le encontró su amigo Lallana, que á juz-gar por el aristocrático desarreglo de su traje (como diria Balzac, que
llevado de esta idea no abandonó nunca su grasienta levita verde), y
por el fruncimiento de sus cejas, no estaba dominado por otros pensa-
mientos mas alegres.

Después de haberse saludado, Lallana preguntó á Martin:
—¿Adonde vas?

. —A fé mía que no lo sé-, respondió Martin; ando buscando en mi
wiagmacion el medio de resolver un problema de suma importancia.

—Nunca mucho costó poco. ¿ Y qué es ello?
—Elmedio de encontrar dinero.
—Diablo! la piedra filosofal., —La suerte está de uñas conmigo, y cuando juego, coloca siempre

fflicarta detrás de la de micontrario; además de que ya ni aun tengo
mnero para jugar. Llevo en el bolsillouna novela; pero solo de balde
consienten los editores en imprimirla. Tengo un drama en el teatro;
Pero tusabes lo-que es eso por esperiencia, y ves que nuestro amigo
jarcia Gutiérrez calienta el rancho en su cuartel con los borradoresue su Trovador, drama que haría época en la literatura si se pusiera
?" escena. No puedo pues esperar ningún fruto de mis escritos. ¿Quéme aconsejas que hagaí

'

—Lacuestion,d¡jo Lallana, es difícil,sobre todo para mi que hace

Elestado en que Martín abandonó la casa paterna, como todas las
«mociones del corazón, es casi incomprensible para los que no le han
esperimentado, ó que á lo menos, familiarizados por la costumbre con
un estudio psicológico de su alma y de las ajenas, pueden comprender
todos los sentimientos. Martín lloraba cuando salió á la calle; pero
difícil seria decidir si sus lágrimas eran hijas del sentimiento ó de la
ira.Loque hay de cierto'es-q.ue maldecía su suerte, que estaba pesa-
roso del paso que acababa de dar; pero que singana fuerza humana
iehubiera hecho retroceder.

(1) Creemos qne nuestros lectores verán con gasto esta «imposición, ya nrey

rara, ieí Fénii de nuestros ingenios. Se imprimió en toja snelía en Ya-Iladolid, fat
francisco Abarca de Ángulo, elaño-de Í614.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. iSi

Él PRÉSTAMO.

.(Continuará.)

DE LOPE DE VEGA CARPIÓ (1),

Aunque en culpa y error fui concebido,
Y fuinacido en culpa, y en pecado,
Y desde aue nací, Dios, te he ofendido,
Yhesido inobediente á tu mandado;
Aunque como traidor he delinquido
Contra tí, gran Señor, que me has criade.,
Aunque es tan grande, y tal midesvarío.,

Dulcísimo Jesús, en tí confio.

Aunque me esté ei castigo amenazando
De las terribles penas de! infierno,
1aunque el demonio vil¡meestá acusando,
'Prometiéndome dar tormento eterno;
Y aunque mi vida ya se va acabando,
Y veo que he vividosin gobierno.,
Yaunque he sido cruel, traidor, impío,
Dulcísimo Jesús, etc.

Aunque sé, rey inmenso, en quien espero,
Que eres en tu juicioriguroso,
Yaunque sé en el dia postrimero
Has de bajar airado y muy furioso;
Y aunque sé que eres justo yverdadero,
Y yo á tí fementido y alevoso,
Si lloro,y del pecado me desvío,
Dulcísimo, etc.

Poder tienes, Señor, para salvarme;
Poder tienes, Señor, para admitirme;
Poder tuviste, Dios, para comprarme,

Y saliendo cerró tras sí la puerta con estrépito, lanzándose pre-
cipitadamente por laescalera.

-
,

'

—¿ Adonde va V.,caballera ? le dijo D.Pedro deteniéndole.
Martínno respondió y siguió marchando.

—Sisales de esa puerta ño vuelves á entrar, le gritó su padre.
—No tenga V.miedo, respondió Martín f-no quiero ser para nadie

ana carga gravosa. , .-.',-.-.

—Tu padre está enojado por tu tardanza
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Y del demonio pérfido eximirme:
Poder tienes, Señor, para librarme,

Y poderoso fuiste en redimirme;

Ypues es tanto y taltu poderío,
Dulcísimo, etc.

Tu divina palabra me asegura
En que dices, Señor, que en toda hora
Que se volviese á tí cualquier criatura
Con fé, y con contrición que el alma adora,

Que con brazos abiertos de dulzura
Recibirás el alma pecadora.
Por esta real palabra, en la cual fio,
Dulcísimo, etc.

Porque no me perturbe el grande estruendo
De las fuertes cadenas infernales,
Que parece que ya las voy oyendo
Por mis graves delitos ymis males;
En tus manos sagradas me encomiendo,
Jesús, gran redentor de los mortales,
Porque sé que eres Dios clemente y pío,
Dulcísimo, etc.

que con mentidas razones,
cortando al ángei las alas
menospreció sus amores!
¡Malditoelzagal que luego
huyó con pasos veloces;
maldito aquel miserable
que entre las ramas se esconde
Y ella con ojos llorosos
levioperderse en el bosque,
llevándose su esperanza,
su paz y sus ilusiones.
Yle llama, yno contesta
aquel corazón de bronce;
y luego á su madre acude,
y su madre no la oye.
Desde aquel dia á la fuente
viene cuando el sol se pone,
y allíen silencio y amargas
sus tristes lágrimas corren;.
y el seno sin corazón
se agita alpensar elnombre
-delque no teniendo pecho
se llevó dos corazones.

José GONZÁLEZ i
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Y vos, Virgen de culpa no manchada,
Mas santa que los santos, y mas digna,
Del Padre Eterno hija regalada,
Y de su hijomadre, á quien se inclina
Del Espíritu Santo esposa amada;
Pues tenéis tantas prendas de divina
Y tanto os ama Dios, y sois tan mia,
Rogad por mí, purísima María.

Ay Virgen santa, nuestra gran Señora,
Que hallo en el discurso de mi vida
Ñohaber vividoen Dios tan sola una hora,
Por donde el alma teme esta partida.
Mas Virgen, siendo vos miintercesora.
No teme elalma mia ser perdida;
Ypues el alma en vos espera y fia,
Rogad por mí, dulcísima María.

a©sa&a§a s

¿Qué es lo que espresan estas seis

Director ypropietario, D. Ángel Ferna:

Muy triste la pastorcüla,
ia del semblante de flores,

la envidia de las zagalas
y la gloria de los hombres;
En nieve el carmín trocado,
suelto el cabello en desorden,
entre suspiros derrama
perlas que el suelo recoge;
y llorosa se encamina
con pies turbados albosque,
que allíse dejó su alma,
que allíperdió sus amores.
Alpié de una fuentecilla
que murmura entre los robles,
y lleva arenas de oro
bajo verdes pabellones,
en un árbol de alta copa
y de corteza deforme
apoyó la blanca espalda
para llorarsus dolores.
Yallí el céfiro que un dia
escuchó tiernas canciones,
agitando sus cabellos, •

oyólamentables voces:
que en una hermosa mañana,
dando envidia alsol sus soles,
fino por agua á la fuente...
¡feliz si muriera entonces!
¡Cuan alegre, de las aves
oyó los trinos acordes,
y hoy á sus quejas tan solo
la tortoliliaresponde!
¡Maldito el zagal cruel


